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JEHÚ Y AZAEL

Los antiguos documentos asirios históricos
de los tiempos de Salmanasar III verifican los
acontecimientos y los reyes mencionados en la
Biblia durante el tiempo de los profetas Elías y
Eliseo.

El primer documento asirio menciona cómo
Hazael, el rey de Asiria, se apoderó del trono de
Hadadezer. El antiguo texto dice: “He obtenido la
victoria sobre Hadadezer de Damasco juntamente
con sus aliados, que eran doce reyes. Sus
guerreros, que eran un total de 20.900, cayeron en
tierra asesinados mientras el resto de su ejército se
veía obligado a retirarse al río Orontes. Allí se
retiraron con el fin de salvar sus vidas. Después
murió Hadadezer y Hazael, el hijo de un
hombre indigno, se apoderó del trono. Formó
un gran ejército e hizo la guerra en mi contra, pero
yo participé en la batalla y obtuve la victoria,
teniendo él que retirarse para poder salvar su
vida.”

Este documento verifica el relato bíblico de
Hazael apoderándose del trono, tal y como
menciona en 2 Reyes 8:7-15: 

“Luego Eliseo se fue a Damasco. Ben-adad,
rey de Siria, estaba enfermo, y le avisaron: “El
varón de Dios ha venido aquí”. Entonces el rey dijo
a Hazael: “Toma en tus manos un presente, ve a
recibir al varón de Dios y consulta por medio de él
a Jehová, preguntando: "¿Sanaré de esta
enfermedad?" Tomó, pues, Hazael en sus manos un
presente de entre los bienes de Damasco, cargados
en cuarenta camellos, y fue a su encuentro. Al
llegar, se detuvo ante él y le dijo: --Tu hijo
Ben-adad, rey de Siria, me ha enviado a
preguntarte: "¿Sanaré de esta enfermedad?" 
     



El tributo de Jehú a Salmanasar
Artefacto: un Obelisco Negro

Eliseo le dijo: --Ve y dile: "Seguramente
sanarás". Sin embargo, Jehová me ha revelado que
ciertamente morirá. El varón de Dios lo miró
fijamente y estuvo así hasta hacer que se
ruborizara. Luego el varón de Dios se echó a llorar.
Entonces Hazael le preguntó: --¿Por qué llora mi
señor?  Él respondió: --Porque sé el mal que vas a
hacer a los hijos de Israel: Pegarás fuego a sus
fortalezas, a sus jóvenes matarás a espada,
estrellarás a sus niños y abrirás el vientre a las
mujeres que estén encintas. Hazael dijo: --Pues,
¿qué es tu siervo, este perro, para que haga tan
grandes cosas? Eliseo respondió: --El SEÑOR me ha
revelado que tú serás rey de Siria. Hazael se fue y
se presentó ante su señor, el cual le preguntó:
--¿Qué te ha dicho Eliseo? Él respondió: --Me dijo
que seguramente sanarás. Pero al día siguiente
tomó un paño, lo metió en agua y lo puso sobre el
rostro de Ben-adad, el cual murió. En su lugar
reinó Hazael.” 
      Otra inscripción de Salmanasar hallada en un
obelisco negro menciona a Jehú, rey de Israel que
gobernó durante la época de Hazael. El Obelisco
también muestra una imagen de Jehú inclinándose
ante el rey asirio, ofreciéndole tributo. La
inscripción dice: “He recibido tributo de Jehú, de la
casa de Omri; he recibido de él plata, oro, un
cuenco de oro, una vasija de oro... y una vara del
rey.”
      



LOS SIERVOS DE DIOS NO ESTAN SOLOS

Cuando Elías lo oyó, se cubrió el rostro con
el manto, salió y se puso a la puerta de la cueva.
Entonces le llegó una voz que le decía:  --¿Qué
haces aquí, Elías? Él respondió: --He sentido un
vivo celo por Jehová, Dios de los ejércitos; porque
los hijos de Israel han dejado tu pacto, han
derribado tus altares y han matado a espada a tus
profetas. Solo yo he quedado y me buscan para
quitarme la vida. 
    El SEÑOR le dijo: --Ve, vuelve por el mismo
camino, hacia el desierto de Damasco. Llegarás y
ungirás a Hazael como rey de Siria. A Jehú
hijo de Nimsi lo ungirás como rey de Israel, y
a Eliseo hijo de Safat, de Abel-mehola, lo ungirás
como profeta para que ocupe tu lugar. 
    Al que escape de la espada de Hazael, Jehú lo
matará, y al que escape de la espada de Jehú,
Eliseo lo matará. Pero haré que queden en
Israel siete mil, cuyas rodillas no se doblaron
ante Baal y cuyas bocas no lo besaron.” 

          1 Reyes 19:13-18.

Jesús se acercó y les habló diciendo: “Toda
potestad me es dada en el cielo y en la tierra. Por
tanto, id y haced discípulos a todas las naciones,
bautizándolos en el nombre del Padre, del Hijo y
del Espíritu Santo, y enseñándoles que guarden
todas las cosas que os he mandado. Y yo estoy
con vosotros todos los días, hasta el fin del
mundo.” 

   Mateo 28:18-20.
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